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CRÍA CABALLAR.

De nuestro apreciable colega La Gaceta del
Ejército y de \a Armada lQ\a?imos el siguiente
articulo relaU.ver.á la dotación de sementales para
los depósitos del Estado. No encontramos entera¬
mente censurable ésta disposición adoptada por el
señor Director general del ramo; puesto que, ade¬
más del aumento de dotación que se ha llevado á
efecto, vemos con placer qoe- se ha empezado á se¬
guir el iueii caMino en jan delicado é importante
asunto: los hermosos productos de la yeguada de
Aranjuez y de nuestros más acreditados criadores
españoles,- iiguran entre los elegidos en una proporción
respelahlecbn'preferettcíaá los caballos estranjeros;
y esta sola circunstáhci'a,, si bien no nos satisface
del todi(¡k,.:hace al menosi presumir que se adoptará
una marcha positiva y cienlítica en cria caballar.
Queda, no obstante, en pié la dificultad suprema.
¿Qué aptitudés sé ha buscado en esos sementales?
Se creerá, que todos ellos son buenos indistiutameD-
te para todas partes, para todos los servicios? Se ha
estudiado las necésidades y condiciones de cada lo¬
calidad? Por qué sé tía suprimido varios depósitos,
que estaban muy bien colocados?;.. Si el Ministerio-
de la Guerra quisiera aconsejarse de los hombres
que tienen probada su aptitud para tratar jcstas
cuestiones, cuántos beneficios dispensada à la
industi iá pecuaria de España.—Hé aqui yá el arti¬
culo la áé. Caceta-.

Nuestros lectores tienen ya noticia de que además de los
340 caballos padres que tenia- el ministerio de Fomento en
las paradas del JEstado, se han elejido entre 10. 383 que tiôné-
el arma de caballería en sus regimientos, los 890 potros- de
cinco años que existen en las remontas, y los que tenia la- de
arlilleriai. J12- más, que forman un total de 482.

Para dar impulso á este ramo, la elección en la caballe¬
ría se ha verificado inôluyendo los que montan los señoras

oficiales, según una circular dé? señor genere] Pezuelá- que
decía:

«(Para plantear del modo má • conveniente las paradas de
caballos sementales, cuyo ramo ha de depender del ministe¬
rio de la Guerra según real decreto de lí del actual, y lia:.ién
dose dignado S. M. la reina (que Dios guarde) mandar en
realórden de 21 del mismo se estraigan de los regimientos y
remontas aquellos que sean útiles para reprodu tóres, he dis¬
puesto que en cada uno de los regimientos de coraceros, se
eüian cuando menos, seiS caballos; en los de lanceros cuatro,
en los de cazadores tres, y en los establecitr.ientos de. remon¬
ta el número de potros que estando en la edad de cuat ro pa¬
ra cinco años, puedan hacer el servicio de sementales en la
próxima cubrición do 1836.

La elación de. caballos para padres se hará con toda de¬
tención y bajo reglas fijas, y á fin de evitar consultas por lo apre¬
miante ael tiempo, los cuerpos se atendrán á las instrucci -
nes adjuntas y se rae dará conocimiento de haber verificado
la elección.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid-ÍS de noviem¬
bre de 1864.—Cheste.»

Los caballos el gidos conforme k lo dispuesto én esta cir
culac, lo han sido en junta de jefes, capitanes revisores y los
profesores veterinarios, habierido si !o clasificados con I raa-
yor entret -nimiento y cuidado pOr dichas juntas.

Hé aquí las ganaderías de q íb proceden los caballo ■ elefi-
dos, lo cual iranifestamos con el mayor gusta para sati.sfac-
cion de los criadoresiá quienes- pertenecen :

Oanaderiag. Pueblos.

De S. M. la Rema.
Marqués del Arenal.
Villanueva.
San Juan.
Martínez.
Ramirez.
Marqs. de la Gomera.
Gamero Cívico.
Romero.
Quiutanilla.
Romera'Cepeda.
Perez.
übedác-
Labaslidav
Cabrera.
Morales.

Aranjuez.
Ecíja.
Higuera, de-Vargas.
Carmona.
Córdoba;
Espejo.
Osuna.
Palma del Rio.
Jeréz (íe fe- Frontera.
Carmona.
Osuna.
Jeréz.
Arjona.
Córdoba;
Córdoba.
Jeréz.
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Concha Sierra.
Lopez.
Calvo.
Delgado.
Tejero.
E^iluz.
Lopez.
Losada.
C. de Casa Padilla.
Isla.
Búrgos:
Villalva.
Cidoncha.
Andrade.
Moruve.

Luque.
Donadío.
Crespo.
VillavípvPncíf)

Sevilla. t
Córdoba,

_ í
Palma del Rio. i
Córdoba.
Lebrija.
Cierapozuelos,
Sevilla.
C irdoba.
Puente Genil.
Moron.
Utrera.
Utrera.
Don Benito.
Sevilla.
Los Palacios.
Montilla. i
Ubeda.
Los Palacios. i
Jetéz fV Ji ÍQ T A OwiAwAv*

Villanueva. Cortijo de Moratalla I
• (Ecija). 1Fantoni. Jeréz.

Fernandez. Ronda.
Escalera. Jerez.
Solano. Córdoba.
Molina. Sevilla.
Reina. Puente Genil.
Retamar. Guareña.
Hidalgo. Don Benito.
Ciria. Sevilla.
Velazquez. Medina Sidonia.
Sosa. Don Benito.
Martin. Coria d 1 Rio.
Solis. Utrera.
Enrile fantes Varela.) Medina Sidonia.
Riarola. Utrera.
Lobo. Ohvenza.
Guzman. Mancha-Real.
Ramos. Montellano.
Suarez Alcaide. Córdoba.
Lopez. Espejo.
Fructuoso. Villa martin.
Dana. Carmona.
Diaz. Écija.
Palacio. Espeluy.
Comar. Espejo.
Maqués de Garantía. Ecija.
Ternero. Marchena.
Ramon Medina. Montellano.
Castañeda. Jeréz.
Miura. Sevilla.
Armero. Sevilla.
Fernandez. Trujillo.
Ruiz. Doña Mencia.
Benjumea. Palma del Rio.
Duque de Alba. Carpió.
M. de Alcañices. Algete.
TA.., IVTi-NVI»-vi fv vk« n
uv iNuiiuauuia.

Varios.—De raza anglo-normanda.
Del Poitou.

OBJECIONES AL FONDO.

RUMITIOO.

Cuando se tratan cuestio-aes. de ínteres general, es undeber que nos impone nuestra conciencia, el de emitir enellas nuestro humilde parecer, por aquello que pueda valer,no obstante la persuasion que tenemos de que ha de ser bien
poco ó nada dentro del terrepo que vamos a tratar.

La tirifa que determina lis honorarios para Inspectores de
carnes, ha venido á ser c.imo un cuerpo inflamable arrojado
sobre un monten de combustible en nuestra actual situación:
Esperada la tarifa con tanta ansiedad, ha veuido á ser un
dardo más asestado á el corazón del cuerpo veterinario: y na¬
da más natural que esta benemérita clase, herida en lo más
vivo de su dignidad, se revuelva en todas direcciones, alcen
su voz sus hombres y su prensa, provocando un llamamiento
general, á fin de constituir un fondo pecuniario destinado á
emprender una gestion no interrumpida cerca del gobierno,
hasta conquistar una legílima y justa posición social. No nos
detendremos á ensalzar tan poble actitud, porque nuestra
pluma es muy obtusa para hacer la dpbida apología á una
causa que por más de uñ titulo se recomienda por si sola á
propios y extraños! pero si habremos de hacerlo con el laco¬
nismo posible del plan de conducta que nos proponemos in¬
dicar como más aceptable en concepto nuestro en las presen¬
tes y futuras circunstancias, que atañen y atañer puedan á
nuestra profesión.

La especie de programa que se ha presentado á la clase en
general es: modificación de la tarifa para Inspectores de car¬
nes, aprobación del proyecto de reglamento formulado por las
Academias, inserción de artículos oportunos en los periódi¬
cos políticos, etc. Para emprender esta obra, claro está que
se necesitan recursos materiales, y para allegarlos se recurre
á la union y fraternidad de los profesores. Estas dos palabras,
son efectivamente de un poder seductor, cuando hieren de
lleno el oido de la clase á quien se dirigen. Veamos si ellas
pueden sonar de igual modo en el oido de todos los profe¬
sores.

Entiéndanse que hablamos dentro ;el círculo de los cargos
oficiales, puesto que fuera de ellos, el ejercicio déla veterina¬
ria, se halla bajo el dominio de la elección del público, pres¬
cindiendo aqui por un momento de las quiméricas atribu¬
ciones.

Ahora bien, hecha aquella aclaración, cumple á nuestro
propósito, presentar aqui las seis categorías en que se halla
dividida la profesión veterinaria; y citar también el artícu¬
lo 7." tít. t,° del Real decreto de 14 de Octubre de 18o7, y
el art. 2." de la Real órdcn de 24 de Febrero de I8o9. Supo¬
nemos que todos los profesores conocen las seis fracciones-en
que los han dividido, por lo que nos creemos relevados del
trabajo de denominarlas; y pasaremos á extractar el texto de
los dos expresados artículos.

El articulo 7.° citado dice así: «Los veterinarios de segun¬
da de cuatro años, obtendrán los empleos ó comisiones ofi¬
ciales que se les confieran, con el carácter de interinidad,
hasta que puedan proveerse en profesores de categoría supe¬
rior.» El art, 2.° qua se menciona dice: «<Jue las Inspeccio¬
nes de carnes se proveerán en los profesores de mayor cate¬
goria.» Por manera que, á falta de otro, se nombra á un air
béitar Inspector de carnes; viane detrás un albéitar-herradur,
y lo quita; viene un veterinario por pasantía y quita al ál-
béitar-herrador; viene un veterinario de tres años, y quita
al de pasantía; viene uno de cuatro, años, v quita al de tres:
hasta que por último, llega uno de primera, y á este se le da
en propiedad. Renunciamos á comentar la inmoralidad qú,e
envuelve, y los negros frutos que está dando ese insigne ana¬cronismo que se llama Ley de creaccion y ejercicio de là ve¬
terinaria. Nuestro objeto es pouerteS|á la vista como están y
preguntar ahora: ¿Sonarán de igual.modo en tçdos los oid islas palabras union y fraternidad? No dudamos lin momento en '
que todos contestarán negativániénte.

Y si en el programa se hubiera consignado además, ¿ges¬tionaremos hasta obtener la igualdad? entoqcqs hubiéruis vis¬
to sustituir á la frialdad y al silencio de la'gran masa profe¬
sional, el entusiasmo, lá adhesión y el agrupamiento; dispu¬tándose la primada para cubrir con su cuota á esa palabra
mágica que reasume eh si Ibs atributos; de las de union y
fraternidad. Sí, señores: preciso es reconocer el funesto influ¬
jo que sobre nosotros ejerce él cismático Sistema de catego¬
ries que parece haberse eHgido con criminal pr'meditación
para gozar en nuestra guerra fratricida. El presente caso es
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un ejemplo muy elocuento: Se hace un llamamiento general
y no se responde del mismo modo: ¿y por qué? porque la
causa que se trata de conquistar no es causa común, porqué
es causa de la primera fracción esclusivamente, y las cinco
restantes, con pocas excepciones, la miran con impasibilidad
é indiferencia. Hé aqui la guerra, hé aqui gozando en su obra
á nuestros enemigos.

Neutralizar los efectos del fraccionamienio á que nos han
condenado, es la imperiosa necesidad que inmediatamente
reclama nuestra situación! y para entrar en esta via, se hace
indispensable una transacción. Querer que veinte cacen una
perdiz, para que luego se la coma el más bonito, no puede
ser! porque con razón dirán los diez y nueve restantes. «Que
la cace solo el más bonito.» Acaso nos argüirán que los
diez y nueve cazadores'participarán de la perdiz aun cuando
no sea mas que de un muslo; y sin embargo, insistiremos en
preguntar: ¿y qué harán los diez y nueve con ése muslo? Más
claro, y fuera de metáforas. ¿Qué haremos con queso consiga
la aprobación del Reglamento? Nada absolutamente tratándo¬
se de los empleos oficiales y muy particularmente de las
Inspecciones de carnes, que realmente son la .piedra de to¬
que, parque nadie, á excepción de los de primera clase,
puede obtenerlas en propiedad, lista es la causa del silencio
y del vacio que se nota, á pesar de las invitaciones de la
prensa, y de hombres ra 'y. dignos, para que nos aunemos
todos en una cruzada tan justa. Pues bien: si al prograrna le
añadiésemos: se gestionará á la vez por una real disposición
que ordene respetar los empleos una vez conferidos; enton¬
ces habriais anulado algo de lo mucho, que debe anularse en
nuestra legislación; y habriais hecho causa común la que en
realidad no los es.

Lo repelimos con toda la sinceridad de nuestras convic¬
ciones. Dentro de este desbarajuste es imposible dar un paso;
si así quieren reconocerlo los hombres de la categoria supe¬
rior, do ellos procede la iniciativa, cumpiienddo así la ley
del fuerte para con el débil. No pretendemos imposibles, que
á tanto equivaldria exigir la solicitud de echar abajo de un
golpe, la obra que se ha edificado en tantos años. Nuestras
aspiraciones son á que reconozcáis que los privilegios han
sido, son y serán eternamente, en tesis general, un gérmen
fecundo de perturbaciones. Si queréis que en todas ocasiones
ap .rezcaraos con la homogeneidad do una familia bien unida;
si queréis que nuestros esfuerzos se correspondan como los de
un sc!o hombre; plantead los trabajos y proponeos conquistar
nuestraigualdad. Empezad, primero por armonizar los in¬
tereses en la forma indicada ú otra que se le parezca;
de aquí id avanzando á medida que favorezcan las cir¬
cunstancias; y vereis con esta conducta con cuánta fé res¬
ponde á todo llamamiento de honor la gran masa de pro¬
fesores desiieredados. Sí: os lo recomendamos por vosotros
mismos también. Avanzad en esta honïosa y fraternal
senda, y no temáis por vuestros privilegios, veterinarios
de primera clase, que, si realmente poseéis más ciencia
porque la. habéis estudiado, en todas ocasiones sobresal¬
dréis, y siempre sereis los favorecidos. Rechazad eL pri¬
vilegio que os concede la ley, para obtenerlo con vues¬
tra capacidad, que ella es el verdadero y meritorio pri¬
vilegio en nuestro siglo, revistiendo al hombre de apre¬
cio y de Consideración muy superiores^ á los. que aflgur
nos ilusos creen merecer con decir: «soy tal cosa.» ,

Avanzad, y no temáis los que sois dignos de vuestro
diploma, qué solo en esté terreno déla igualdad, podéis '
implantar el árbol de nuestra regeneración profesional;fuéra de él, todo proyecto es vicioso, y ha de estre¬llarse en el desacuerdo inherente á intereses morales y mate¬riales lastimados. - '

Ayamoníe y Enero 31 de 1805. ,

Benito Guerrero y Jimenez.
Agradecemos al Sr. D. Benito Guerrero la oca- '

sion que nos ofrece de manifestar sin ambigüedades, jsin disfraces,' la opinion que sustentamos en todas y |cada una de las diversas cuestiones que toca. '

También nosotros, en tesis general, somos ene¬
migos de los privilegios. Es una mengua para la so¬
ciedad el que haya todavía privilegios; y asegura¬
mos al Sr. Guerrero que no seriamos los liltimos en
rasgar nuestro título de veterinario de primera cla¬
se, si la hora de una libertad más amplia y del rei¬
nado de una ilustración general aceptable hubiera
yá sonado en el reló de nuestra civilización. Gonce-
demos más al Sr. Guerrero, y es: que el título no da
ciencia, ni la supone en absointo. Confesamos, sin
remordimientos de ningún género, que si alguna
idea, si algun conocimiento útil y valedero existe
hoy en nuestro cerebro, ese conocimiento y esa idea
no proceden del colegicf en donde hemos estudiado
Veterinaria, sinó de nuestro afan incontrastable por
adquirir ciencia positiva, de nuestra educación cien¬
tífica extraescolar. En el colegio aprendimos algo;
pero todo lo que aprendimos allí se ha borrado yá
de nuestra conciencia y de nuestra memoria, para
dar lugar á consideraciones y estudios de un carácter
que reputamos más elevado y más conforme con la'
dignidad de un profesor científico. Es cierto, sin em¬
bargo, que en el colegio se adquiere, por lómenos, el
hábito de estudiar; se echan los cimientos para el
edificio científico cuya construcción quedará después
encomendada al pundonor facultativo de cada profe¬
sor; se aprende á conocer el respeto que merece la
clase respectiva en que cada cual militará más tar¬
de; y se practica, por espacio de algunos aüos, la
buena costumbre de corresponder á las exigencias
de un trato social esmerado. Tales ventajas, ^es in¬
negable que las reporta la institución de las escue¬
las; y no esperamos que el Sr. Guerrero pretenderá
invalidarlas, aduciendo ejemplos de profesores más ó
menos inmorales y más ó menos ignorantes, á pesar
de que cultivaron su juventud con las sanas doctri¬
nas, ejemplos y consejos de la vida escolar: porque
semejantes pretensiones tenderían á suponer que la
educación social y científica, lejos de aprovechar,
perjudica á los que la reciben.—Más planteemos la
cuestión en su verdadero terreno.

En las cuestiones sociales y políticas porque atra¬
viesa nuestra civilización actual, ¿dónde está la odio¬
sidad de esos tan cacareados privilegios? Nuestras
instituciones han dicho á la juveútud espaüola: «La
Veterinaria es.una ciencia útil, pero de posesión bas¬
tante árdua; y se hace indispensable establecer en ella
un método racional de enseñanza, lo cual exige tiempo
y .sacrificios. Las puertas de las aulas están abiertas
para todos los que aspiren á llamarse profesores ve¬
terinarios El Estado tendrá en estos profesores, cuya
educación promueve, custodia y vigila la mayor, la más
completa conlianza. Consiguientemente, el Estado,
que impone cóndicionés y exige sacrificios, dará á
los profesores salidos del cplegio un diploma justifi-
caliyo'dé su suficiencia y además tales!ó cuales ga¬
rantías».., Que ese pacto llegue á ser una verdad,
que ese pacto, se cumpla; ¿merecerá. Sr. Guerrero,
por el|o que se califique dé odioso privilegio las ga-
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ranlias ort-ecidas por el Estado ai profesor?
Cónsíderado, pues, el debate dentro del dominio

de nuestras instituciones actdales, el privilegio que
se censura 'es justísimo, inatacable; y no puede ne¬
garse qué' iiay Igualdad de déreòhos para, tódos-^
desile el momento en que se sabe que todos pueden
ir á los Colegios para seguir los estudios de una
carrera cientílica-

Ni es lícito líevár las apreciaífónes á otro^ leffe-
no, al terreno de lo absoluto: pues una sociedad,
cualquiera que sea, no puede vivir y desarrollarse
eq el seno de las verdades absolutas, caso que sea
posible demostrarlas,, sinó únicamente en el Seno de
las verdades convencionales, dé las que conceptúa'
más propicias á su bienestar y á la atención grandísi¬
ma que debe consagrar al progreso intelectual y ma¬
terial de sus asociados. El Sr. Guerrero, v; gr.,
alega, comó verdad 'absoluta, el argumento de que
el público otorga sus sufragios A verdadero mérito.
Mas si lahistoria no fue.se bastante á desmeotireseaíser-
to, patentizando que dve'rd'ádero mérito siempre se
vio martirizado, nosotros,le pondríamos en relieve,
sin salir de nuestra clase, contetiai'eS. de ejemplos,
en los cuales se ha comprobado que el Charlatanismo '
de un ignorante osado y sin pudor ha salido triun¬
fante, ha conquistado mas aplausos que el modesto
profesor honrado de acreditada instrucción.

Por tanto, Sr. Guerrero: el querer hoy que los
veterinarios de primera clase, qUe, después de haber
llenado todos los requisitos de la ley, ven borladas
todas ó casi todas legitimas aspiraciones, pro¬
clamen igualdad de sus derechos con los que poseen
los albéilareá, que no han sufrido el yugo, ni las
penalidades déla vida escolar, qite no han tenid'o
que gastarse un patrimonio para seguir la carrera,
que no han sacrificado ,su juventud en aras de la
ciencia; querer eso, es [alimentar una ilusión quimé¬
rica, es dhr pábulo á ideas que átentan contra dere¬
chos adquiridos al, amparo de la ley escrita.

Pero será justa que la sociedad condené á los al-
béitares á morir en el ostracismo dé la profeston?"
No! Ya que la ley, ha sido insensata al subdividir la
clase veterinaria en tan crecido como ridiculo núme¬
ro de categorías profesionales; ya que los hombres
que han podido y pueden, en vez de cauterizar pro¬
fundamente esa funesta llaga que corree las entra¬
ñas de la profesión veterinaria, sólo han propendido
con sus determinaciones, á fomentar el cáncsr que
nOs dévora ; ya que tan. abusivamente, y enproae-
cho de algunos, se lógró inundar la España por un
exorbitante número der albéitaresexa minados por
pasánliávya que estos albéitares, bien ó mat naci¬
dos en medio dé ese caos législátlv'o, compartían
entonces lodo el dominio de U ciencia, VÍéndiise'des¬
pués asesinados en el ejérciCio de stís atribueíonés
tdciias por l'a creación sucesiva dé ona,.dbs y tres
categorías, profesionales superiores á ellos; ya que
los'hombres qUeapareútáVonidéféhderla causa dé tan¬
tos iflfelices, no' hrciéron ótrá cosa que precipitarlos

eu,una.senda de perdición y de bastardas utopias-,
ya que todo esto sucede. Sr. ,Guerrero, los veterina¬
rios de primera clase se han propuesto, si no reme¬
diar, porque es irrerarediable, atenuar siquiera tanto
daño. Los veterinarios de primera clase han hecho
con los albéitares lo que todavía no hizo en España
ninguna categoría profesional con las que le són in¬
feriores en la escala de derechos adquiridos. De los
voíerinarios dé primera clase, y de las Academias
á su cabeza, ha surgido el proyecto de extender las
atribuciones y de elevar la categoría de los albéita¬
res,—Ahí está para confirmarlo el Proyecto de Re¬
glamento formulado por las Academias.— Pero
los veterinarios de primera close, ni han debido ni
han querido suicidarse: han pedido para los albéita¬
res atribuciones omnímodas en todo lo relativo al
ejercicio de la parte médico-quirúrgica de la profe¬
sión; y al «ODsignar este deseo, se han desposeído vo¬
luntariamente de varías garantías que la ley les con¬
cede; mas se reservaron el desempeño de cargos y
destinos oficiales, única esperanza que les resta, úni¬
ca trinchera en donde guarecerse de las injurias que
hoy asedian su precaria condición profesional. ¿Hu¬
biera hecho más que ellos el Sr. Guerrero?

Ahora, con respecto á las inspecciones de carnes
(advirtienilo de paso que con ninguno de estos des¬
tinos oficiales^ creados exclusivamente en nuestra
época y para los veterinarios de primera clase, pu¬
dieron soñar nunca los albéitares), debemos á la
verdad de los hechos una manifestación impOrlaute.
En la reunion de Toledo, de donde salió el pensa¬
miento de crear un fondo preventivo, se partió «at-
plicita y terminantemente del supuesto que todas
las gestiones que se hicieran sobre este asunto,
reconocerían por base el principio de resp/etar
los nombramientos actuales de inspectores de
carnes, ,aunque hubiesen recaído, en'.albéitares.
En esto hubo una omisión del acta; pero esa omisión no
extrañará á nadie cuando, al leéroslas líneas, sepa
que la idea fué apuntada únicamente por incidencia
y que tuvo en el momento una aceptación unànime,
sin que se júzgase necesario volver á ocuparse do
ella. Apelamos al testimonio' de todos los profeso¬
res, hasta cíe los albéitares mismos, que asistieron
á-la réunion.

God lasi esplieaciones que píecedeh, sabe yá el
Sr; Guerrera y todos- les albéitares adonde vamos
y qué es lo qúe queremos. El pensamlenlé de crear
na fondo ;>reventívo responde á una necesidad su¬
prema, de. la.clase, Deeíciase lo que. se quiera,. La

i vetfrrináftia Eseañoía cumple con'decir la verdad y
con recomendar encarecídárnente que se medite so.-
bre la trascendencia de aquella resolución adop¬
tada en T-oledo'. ■ '

L. F.G.
' Por todo lo DO..firraado: L. F. G.
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